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PERSONAJES.  ACTORES. 

María,  hija  de  Don  Joaquín Doña  María  Ruiz. 

Gala  ,  criada Inés  Rodríguez. 

Don  Joaquín,  cosechero  rico Don    Eduardo  Chacel. 

Agraz  ,  Ahijado  de  Don  Joaquín. .  José  Miguel. 

Magnesia,  Estudiante  en  Medicina.  José  Mesejo. 

La  acción  en  Valdemoro,  por  el  tiempo  de  la  vendimia. 
Época  actual. 


Es  propiedad  del  Editor  de  la  Biblioteca  dramática ,  y 
está  bajo  el  amparo  de  la  Ley  de  Propiedad  literaria,  habién- 
dose llenado  los  requisitos  que  la  misma  establece. 


Las  Zarzuelas  y  Operas  cómicas,,  ó  serias,  que  compo- 
nen la  colección  de  la  Biblioteca  dramática,  se  prohibe  re- 
presentarlas como  comedias,  separando  la  letra  de  la  mú- 
sica. 


ACTO   ÚNICO. 


Interior  de  una  casa  de  labranza.  A  la  derecha  el  hogar  con  un 
gran  caldero  puesto  á  la  lumbre.  A  la  izquierda,  en  primer  término, 
una  puerta.  Gran  puerta  al  foro,  que  supone  dar  al  corral.  Tapia  en 
el  foro,  con  verja  abierta  en  el  centro,  á  través  de  la  cual  se  vé  el  cam- 
po. Sillas  rústicas. 

ESCENA  PRIMERA. 

Magnesia  que  entra  precipitadamente  por  el  foro,  y  sucesiva- 
mente Agraz,  Gala  y  D.  Joaquín. 

Mag.  Valiente  barbaridad  acabo  de  hacer!  Lo  menos  he 
roto  tres  macetas,  y  media  docena  de  cristales.  Y 
lo  peor  no  es  eso! — Lo  peor  es  que  he  caido  enci- 
ma de  alguien.  Lo  habré  reventado,  Dios  mió? 
(Voces  fuera.)  Ya  están  aquí. . .  Yo  me  eclipso. .. 
Pero  por  dónde?  Toma!  por  esta  puerta..  . 

Gala.  (Trae  un  tiesto  roto  en  la  mano.)  Mire  Vd.  que  tiene 
gracia!  El  tiesto  roto  y  el  rosal  tronchado!  Yo  no 
sé,  "María,  por  qué  deja  las  flores  en  la  ventana... 

Agraz.  Ni  los  canarios  tampoco. . .  (Trae  una  jaula.)  Mor- 
tecino está  el  pobre..  . .  Chiquito,  chiquito.  ..  Cá, 
está  reventado! 

Joaq.  (Entra  con  las  manos  puestas  en  los  ríñones.)  El  que 
está  reventado  soy  y  o . . .  (Dejándose  caer  en  una  si- 
lla.) A  mí  me  ha  caido  encima  un  hombre,  ó  un 
borrego,  ó  media  tapia. . .  alguna  cosa  así. . . 

Agraz.  Nada  tendrá  de  particular  que  lluevan  animales... 
porque  lloviendo  jaulas. . . 

Gala.     Y  tiestos  de  flores. .  . 

Agraz.  Esto  no  puede  ser  mas  que  el  viento. 

Gala.     Eso  digo  yo.  . . 

Joaq.  Sí.  Únicamente  el  viento  es  capaz...  (Reparando 
en  los  otros.)  Pero  qué  diablos  hacéis  aquí?  Por  qué 
no  estáis  en  las  viñas  como  los  demás?  Apuesto 
cualquier  cosa. . .  á  que  Gala  ha  venido  á  tomar 
un  tente  en  pié. .. 

Gala.  Pues  eso  es..  .  Como  se  trabaja  tanto!  Y  además, 
á  ver  como  anda  el  caldero. . .  (Acércase  al  hogar. 


611901 


—  4  — 

Joaq.      Y  tu,  á  qué  has  venido? 

Aguaz.   Yo,  á  lo  mesmo  de  siempre. . . 

Joao.  Es  decir,  á  suspirar  al  pié  de  la  ventana  de  mí 
hija? 

Agraz.  Cabalito.  Hago  yo  otra  cosa  en  too  el  dia  mas  que 
soltar  suspiros?.  ..  Esto  ya  no  es  pecho,  padrino 
mió,  esto  es  un  fuelle  de  órgano. . .  Ay!  (Susjñran- 
do  grotescamente.) 

Joaq.       Bonita  ocupación! 

Agraz.   Pero  padrino...  si  tiene  Yd.  una  hija  tan  guapa!... 

Joaq.  Eso  sí. . .  No  es  que  sea  hija  mía. ..  pero  no  hay 
moza  mas  cabal  en  diez  leguas  á  la  redonda. 

Agraz.  Por  lo  menos  á  mí..  .  me  paecen  lobos  toas  las 
demás. .. 

Gala.     Pos  muchas  gracias. .  . 

Agraz.  JNlo  lo  digo  por  tí,  Gala. . .  Es  mucha  perfección  la 
de  María. . . 

Gala  .     Si. . .  si  no  fuera  tartamuda. . . 

Agraz.  Bueno...  Alguna  que  otra  vez  se  le  enreda  la  len- 
gua. . .  pero  eso  no  vale  na. . . 

Gala.  Alguna  que  otra  vez,  dice,  y  no  habla  dos  pala- 
bras sin  estar  media  hora  con  la  boca  abierta... 

Joaq.  Tiene  razón  la  chica. — La  pobre  es  muy  tarta- 
muda.. . 

Agraz.  Pero  tartamudea  con  mucha  gracia. ..  A  mí  se  me 
cae  la  baba. . .  cuando  me  dice.  . .  (Tartamudean- 
do.) Agrá . . .  gra . . .  graz .  . .  buenos  dia . . .  dia . . . 
dias. . . — Diga  Yd.,  padrino,  y  de  qué  le  ha  pro- 
venido el  defectillo  ese? 

Joaq.  Es  de  nacimiento. ..  Yro  lo  achaco  á  una  cosa..  . 
Yo  tenia  un  vecino  muy  tartamudo...  y  como  mi 
mujer. . .  que  por  culpa  de  María  se  hallaba  en- 
tonces en  una  situación  muy  interesante,  se  pasa- 
ba las  horas  muertas  al  lado  del  vecino. . . 

Agraz.    Yamos,  se  lo  pegó  á  la  criatura. 

Joaq.  Asi  me  lo  aseguró  la  difunta. . .  y  yo  lo  creo.  . . 
porque  la  tartamudez  es  un  defecto  muy  conta- 
gioso. . .  y  ya  te  digo. . .  el  vecino  aquel  era  muy 
tartamudo... 

Gala.     (Pero  no  manco.) 

Joao.  Y  lo  cierto  es. . .  que  sin  ese  defectillo,  María  se 
hubiera  casado  ya; . . .  pero,  amigo,  los  hombres 
se  repuchan. 

Agraz.  Conque  se  repuchan!  Vamos,  pues  diga  Yd.  una 
palabra  no  mas...  y  yo  me  caso  con  ella,  tartamu- 
da y  todo.  . .  y  hasta  sin  dote,  si  Vd.  quiere.  Lo 
que  es  ella  no  me  mira  con  malos  ojos. , .  Yaya  si 


me  quiere  unas  miajas...    Y  me  dice  cosas  muy 
dulces! 

Joaq.  Pos  no  creas  tú  que  me  disgustas  pa  yerno...  pero 
he  jurado  no  casarla  hasta  que  se  cure  ese  defecto. 

Agra'Z.  Pos  yo  creo  que  casándola,  es  como  se  curaría. .  . 
A  mí  me  parece  que  yo  la  habia  de  hacer  hablar 
claro,  mas  pronto  que  la  vista.  .  . 

Joaq.  (Qué  bárbaro!)  Yo  tengo  esperanzas  de  una  pron- 
ta curación . . . 

Agraz.  Si  no  se  le  dan  remedios! 

Joaq.  Qué  no?  Pues  bien,  la  prohibí  que  hablara  una  pa- 
labra siquiera  por  espacio  de  tres  meses. 

Agraz.   Pero  no  sirvió  de  ná? 

Joaq.  Ya  lo  creo.  . .  Exigir  de  una  mujer  que  no  hable, 
es  pedir  peras  al  olmo. 

Agraz.  Yo  también  he  hecho  algo..  .  por  ver  si  la  ponia 
clara.  ..  La  he  dado  mas  sustos! — Porque  el  ve- 
terinario, que  dice  que  entiende  mucho  de  muje- 
res— decia  que  eso  era  bueno.. . .  Siempre  que  la 
cogía  descuida  la  daba  una  puñá  por  detrás,  con 
toa  mi  fuerza,  y  le  chillaba  á  la  oreja. — AhÜ  (Una 
gran  voz.)  y  la  pobre. ..  no. . .  No  me  decia  mas 
que  «ani. . .  ni. . .  mal. . .»  Nada  mas.  Nunca  pude 
lograr  que  me  dijera.  ..    Agraz!  Qué  bestia  eres! 

Gala.     Bien,  como  tú  ya  lo  sabias?.  . . 

Agraz.   (Esta  está  quema.) 

Joaq.  Todo  se  andará;...  ya  la  curaremos;  por  falta  de 
remedios  no  ha  de  quedar,  yo  te  lo  aseguro. . . . 
Ahora  la  doy  á  rumiar  bolas  de  corcho,  piedreci- 
tas  y  rodajas  de  suela.— Dicen  que  eso  es  muy  bue- 
no— y  por  último, — como  yo  no  puedo  salir  de 
Valdemoro  hasta  acabar  la  vendimia,  he  enviado 
á  Madrid  por  un  médico  de  mucha  nota.— Pa  qué 
quiere  un  hombre  el  dinero.  . .  sino  pa  gastarlo 
con  sus  hijos? 

Agraz.  Muy  bien  hecho. .. 

María.  Lo  que  es  hoy.  . .  (Fuera)  bien  po. . .  po. . .  co. . . 
traba...  bajáis.  (Muy  tartamuda.) 

Joaq.       Ahí  está  mi  hija..  .  {Levantándose.) 

Agraz.  Pero  con  que  gracia  habla!  Aquí  estamos. . .  Aquí 
estamos. .  . 


María. 


ESCUNA  II. 

Dichos  y  María. 

Hola,  buenos  dias.  . .  (Entrando. 
tartamuda..) 


papá. ..  (Siempre 
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Joaq.  Buenos  dias,  perla..  .  De  tí  estábamos  hablando... 
Y  sabes  loque  decía  mi  ahijado?. .. 

María.  Qué  es  lo  que  de. ..  de.  . .  de..  .  Oh!  {Gesto  de  in- 
paciencia por  no  poder  acabar  la  frase.) 

Joaq.       No  te  impacientes,  hija. . .    Si  nadie  nos  corre 

Anda,  siéntate. . .  (La  sientan)  Qué  preguntabas? 

María.    Lo  que  de. . .  decia  este. . .  (Por  Agraz.) 

Joaq.      Pues  de. . .  de. . .  de. . .  (Tartamudeando .) 

Agraz.  De...  de...  de...  (ídem.) 

Gala.     De. . .  de. ..   de.  . .  (ídem.) 

María.    Eso  es  que  os  burláis.  (Llorando.) 

Joaq.      Caramba! 

Los  3.     Ahora  tartamudeamos  nosotros.  .. 

Agraz.   Vaya  si  se  pega! 

Joaq.  Ves  como  tenia  razón  mi  mujer!...  Pero  no  llores, 
hija,  no  llores. . ,  que  no  nos  burlamos...  Al  con- 
trario.. Agraz  me  estaba  diciendo,  que  se  daria 
por  muy  dichoso.  . .  si  te  casaras  con  él. . . 

María.     Si? 

Agraz.  Si.  . . 

María.  Es  que  Agraz  siempre  ha  sido  para  mi  muy  bon... 
bon...  bon...    (Vuelve  á  impacientarse .) 

Agraz.  Me  llama  bon  bon!. . .  Vé  Vd.  cómo  me  dice  cosas 
dulces? 

Joaq.  Vamos,  un  poco  de  paciencia.  , .  Ya  curarás,  y  tal 
vez...  mucho  antes  de  lo  que  tú  esperas...  Pero... 
mira,  Gala. . .  mira.  Van  á  dar  las  doce.  A  ver  si 
lleváis  ese  caldero,  que  ya  estarán  esperando  los 
jornaleros..  . 

Gala.     En  un  periquete.  Echa  aquí una  mano.   (A 

Agraz.) 

Agraz.  Allá  voy.  Hasta  luego,  preciosa.  (A  Maria.) 

María.     Adiós. 

Gala.     Queda  con  él.  (Vánse  Gala  y  Agraz.) 

Joaq.       Tú  qué  vas  á  hacer,  hija  mia? 

María.     A  plan. . .  planchar  un  rato. .  . 

Joaq.  Yo  no  tardaré  en  volver.  (Voy  á  ver  si  hay  noti- 
cias de  ese  médico.) 

Mahia.     Ande  Vd.,  y  le  acompañaré  un  po. . .  po..  .  quito. 

Joaq.      (Me  tiene  lelo  la  muchacha.)  (Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  Iíí. 
Magnesia,  sale  por  donde  entró. 
Mag.       Gracias  á  Dios  que  puedo  salir.  (Al público.)  Como 
Vds.  han  visto,  no  me  han  dejado  tiempo  de  aca- 
bar lo  que  iba  á  decirles.  Tengo  un  miedo  de  que 
vuelvan. . .  Yo  me  llamo  Isidoro  Magnesia,  y  estu- 


María. 
Mag. 


María. 

Mag. 
María. 
Mag. 
María  . 
Mag. 


María  . 
Mag. 


María. 
Mag. 
María  . 
Mag. 
María. 
Mag. 
María  . 
Mag. 

María. 
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dio  el  último  de  medicina.  Estoy  accidentalmente 
en  Valdemoro;  he  venido  á  ver  á  mi  tia  Cayetana, 
cuyo  cariño  necesito  cultivar,  porque  es  una  se- 
ñora muy  rica. . .  Salgo  á  dar  un  paseo  por  esas 
viñas  de  Dios..  .  y  cuando  menos  lo  pensaba... 
me  doy  de  manos  á  boca  con  Mar/a. . .  que,  cuida- 
do si  es  guapa!  Verla  y  amarla,  todo  fué  uno. . . 
porque.  . .  eso  sí. . .  yo  donde  los  demás  hombres 
tienen  el  corazón. . .  yo  tengo  una  tienda  de  pe- 
tróleo. Resuelvo  declararme  á  la  muchacha  sin 
testigos...  escalo  su  ventana;  pero  al  llegar  al 
feizar. . .  patapún,  se  me  vá  un  pié,  rompo  crista- 
les, remolco  macetas,  y  al  caerme,  divido  por  la 
mitad  á  mi  suegro  en  perspectiva. ..  A  decir  ver- 
dad, no  comienzo  la  empresa  con  buen  pié...  pero 
á  mí  las  dificultades  me  escitan  el  deseo  de  supe- 
rarlas. 

Que  no  sea  muy  larga  la  siesta!  (Fuera.) 
Oh!  es  ella!  Y  viene  sola!  Buena  ocasión.  Yo  me 
declaro. 


ESCENA  IV. 

María  y  Magnesia. 
tajo  de  holga.  ..  ga. 


zanes. 


Qué  ata. 
Señorita. .. 
Ay! 

No  se  asuste  Vd.! 
(Un  hombre  aquí!) 

Soy  Isidoro  de  la  Magnesia,  estudiante  del  último 
año  de  medicina  ;  sobrino  de  doña  Cayetana,  su 
vecina  de  Vd. 
Ah!  Do.  ..  do.  ..  do.  .. 

(Por  qué  solfea?)  Ya,  es  la  emoción  que. . .  Vuel- 
vo á  repetir  á  Vd.  que  se  tranquilice.   Nosotros 
hemos  debido  vernos  de  pequeños...   yo  venia 
mucho  por  acá.  No  recuerda  Yd.? 
No  re. . .  re. ..  re. . . 

(Y  dale  con  la  solfa!)  Pero  no  tenga  Vd.  miedo. 
No.. .  si  yo.  . .  ha. .  .  hablo  siem.. .  siempre  así... 
Qué?  Es  Vd.  tartamuda? 
De  na..  .  nacimiento. 
Qué  lástima! 
Y  me  dá  mucha  rabia! 

Por  qué?  Pues  si  eso  es  un  adorno  muy  bonito. . . 
(Ob,  qué  idea!  Si...  no...  Sí...  pues  señor.  A  ello.) 
Qué  le  pasa? 
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Mag.  Esa  enfermedad,  que  según  parece,  tanto  la  aflige 
á  Vd.. . .  esa  enfermedad,  repito. . .  yo  la  curo.  .. 

María.   Es  po. . .  po.  . .  si. . .  ble! 

Mag.       Segurísimo. 

María.  Ah!..  .  caballero. . .  mucho  lo  agrá. . . .  agrade- 
cería, porque  tengo  un  no..  .  no. .. 

Mag.       Qué  tiene  Vd.  un  nono? 

María.    Un  novio! 

Mag.       Ya!  (Pues  maldita  la  gracia  que  me  hace!) 

María.  Se  llama  Agraz. 

Mag.  Muy  atemperante!  (Pues  está  fresco!)  Pues  repito 
á  Vd.,  que  no  es  imposible  esa  curación.  Basta, 
para  realizarla,  ser  especialista  entendido...  Yo 
por  ejemplo. 

María.  Que  fé. . .  fé. .. 

Mag.       (Irá  á  llamarme  feo?) 

María.   (Qué  felicidad!) 

Mag.  Y  no  hay  que  perder  tiempo...  Permítame  Vd. 
hacer  algunas  investigaciones...  El  pulso.  Está 
bien.  (Le  ha  tomado  el  pulso.)  A  ver  la  lengua. 

María.  Ah!  (Mostrándola.) 
,  Mag.  (Muy  bonita!)  Los  médicos  mas  sabios  no  están  de 
acuerdo  acerca  de  las  causas  que  producen  la  tar- 
tamudez. . .  Unos  la  atribuyen  al  espesor  de  la 
lengua...  Sáquela  Vd.  otra  vez,  si  Vd.  quiere..  . 
Más.  . .  más. .  .  bien:  basta.  Adentro.  (Pues  señor, 
de  primer  orden.)  Otros  la  atribuyen  á  la  implan- 
tación de  los  dientes. . .  A  ver  los  dientecitos?. . . 
Una  fila  de  perlas. . .  Y  otros,  finalmente,  á  lafor- 
ma  irregular  de  las  mandíbulas. . .  Permítame 
Vd...  (Le  examina  esteriormente  las  mandíbulas.) 
Perfectas. . .  (Me  he  dado  una  racioncita  regular.) 
Pues  señor,  no  lo  entiendo. 

Marta.    Es  decir. . .  que  no  hay  re. . .  medio? 

Mag.        Pues  no  ha  de  haberlo? 

María.  Y  cuál  es? 

Mag.  Déjeme  Vd.  reflexionar.  Ah!  ya  lo  sé.  (Cual- 
quiera cosa!) 

María.    Cuál  es  el  remedio? 

Mag.  El  remedio?  Hacer  gimnasia.  Hacer  gimnasia,  sí... 
no  vaya  Vd.  á  burlarse. . .  La  gimnasia,  hoy  por 
hoy,  es  la  panacea  universal.  Pase  Vd.  el  dia  ha- 
ciendo así...  (Actitudes .)  y  así...  trabajando  en 
las  paralelas...  (Utiliza  dos  sillas.)  y  cuélguese 
Vd.  del  trapecio. .  .  de  cualquier  parte.  . .  de  una 
puerta. ..  de  un  palo  del  gallinero.  .  .  todo  sirve. 
Ande  Vd.  á  paso  gimnástico  todo  el  dia... 


-  9  - 

María.    Cómo  es  el  pa. . .  paso  ese? 

Mag.  Venga  Vd.  aquí.  (Cójese  del  brazo.)  Ande  Vd.  (Ba- 
jan á  paso  gimnástico,  y  después  dan  la  vuelta  rá- 
pidamente á  todo  el  teatro.)  No,  no  adelente  Vd 

siempre  alineada...  Bien  que  entre  nosotros  la 
alineación  no  puede  ser  correcta.  Yo  adelanto 
mas.  Venga... 

Los  dos.  Una,  dos,  una,  dos,  una,  dos.  . . 

María.    Basta. 

Mag.       No.  (Sin  dejarla.) 

María.   Basta. 

Mag.      No. 

María.     Basta.  No  pue..  pue...  do  mas.[(C«<?  sobre  una.  silla  ) 

Mag.       No  hay  que  dejar  enfriar  el  tratamiento. 

María.    Estoy  mu...  muerta. 

Agraz.    Gala. . .  Gala?  {Fuera.  Muy  fuerte.) 

Mag.      Alguien  viene. 

María.    Mi  no.  . .  novio. 

Mag.  Vuelvo.  Espéreme  Vd.  sola. . .  La  otra  parte  de  la 
receta  exige  mucho  misterio...  Adiós.  Astucia 
y  buena  vendimia.  . .  Repase  Vd.  la  lección.  (Váse 
por  la  derecha.) 

María.  Por  ahí  sale  Vd.  al  campo.  Ay!  si  esto  me  cu. . . 
cu. . .  (Dá  la  vuelta  al  teatro  á  paso  gimnástico.) 

ESCENA    V. 

María,  Agraz  y  Gala. 
Agraz.    Qué? 
Gala.     Qué  hace? 
Agraz.    Cómo  trota! 
Gala.     Parece  un  caballito. 
María.   (Ah!)  (Se  para  al  verlos.) 
Agraz.    Pero  qué  estabas  haciendo,   Mariquilla?   Y  qué 

respiración  tan  fatigada.. .  Siéntate.  .. 
Gala.     Y  está  mas  colora  que  un  pimiento! 
Agraz.    Pero  qué  sucede? 
María.    Nada. . .  na. . .  da. . .  (No  se  lo  digo  hasta  que  me 

cure.)  (Váse  corriendo.) 
Agraz.    Pero  dime  lo  que  es! 
María.     Una  sorpresa. . .  (Desde  la  puerta,  desaparece.) 

ESCENA  VI. 

Agraz,  Gala  y  á  poco  D.  Joaquín. 

Agraz.  Una  sorpresa!  Qué  será?  Cuando  le  guardan  á 
uno  una  sorpresa,  debian  decirle  lo  que  es,  para 
que  luego  no  quedara  sorprendido. 
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Gala.  A  esa  muchacha..  .  le  pasa  algo...  y  algo  gor- 
do...  No  has  visto  qué  demudada  está? 

Joaq.      Ya  la  tengo, ..  ya  la  tengo. 

Gala.     El  amo! 

Joaq.      Vedla  aquí.  (Entrando.) 

Agraz.     Qué  es  eso? 

Joaq.  Una  carta  de  ese  famoso  médico  á  quien  he  man- 
dado venir. 

Agraz.     Y  qué  dice? 

Joaq.  Pues  dice  de  esta  manera.  «Muy  señor  mió  y  des- 
«dichado  padre.  Comprendo  cuan  afligido  debe 
»Vd.  hallarse  con  la  enfermedad  de  su  señora  hija, 
«pero  la  ciencia  á  nadie  niega  sus  consuelos.  Hay 
»un  método  infalible  para  curar  á  la  niña.  Cásela 
»Vd.  Usted  no  sabe  la  influencia  que  tiene  para 
«estas  enfermedades  nerviosas. . .  El  primer  abra- 
»zo  conyugal. .  .  Envíeme  Vd.  dos  mil  reales  por 
»la  consulta,  etc.». . .  Todo  lo  demás  es  de  cajón. 
Qué  gran  cosa  es  la  ciencia,  eh? 

Agraz.  No  decía  yo.  ..  que  era  el  mejor  remedio?. ..  Pues 
nada.. .  ná. ..  á  casarla. ..  yo  aquí,  á  punto,  á 
cualquier  hora..  . 

Gala.  Pero  eso  de  que  se  curan  de  ese  modo..  .  eso  es 
mentira.  . . 

Agraz.     Cómo  mentira? 

Joaq.  Pues  cuando  un  médico  como  ese  lo  dice...  Y 
además...  que  ahora  pienso  yo...  que  esa  emo- 
ción no  es  floja.  . .  Conque  por  mí  no  hay  incon- 
veniente en  que  te  cases  con  la  muchacha ,  por 
supuesto,  si  tú  quieres. .. 

Agraz.    Qué  si  quiero?  Voy  á  sacar  los  papeles. 

Joaq.  Y  yo  á  ver  al  cura  para  que  vaya  corriendo  las 
amonestaciones. 

Agraz.  Y  no  haya  cuidado. . .  Yo  le  aseguro  á  Vd.  que  la 
niña  no  tartamudeará  mucho  tiempo.  Adiós,  sue- 
gro del  alma. 

Joaq.      Adiós,  yerno  mió.  (Váse  cada  cual  por  un  lado.) 

ESCENA  VIL 

Gala  y  apoco  María. 

Gala.  Bah!  Ya  está  arregla  la  boda.  ..  Ya  me  he  que- 
dado yo  á  la  luna  de  Valencia;  aquí  está  María..  . 
Pues  sigue  trotando. . .  Se  habrá  vuelto  loca? 

María,  Uno,  dos,  (Entra  á  paso  gimnástico.)  uno,  dos» 
(Para.)  Me  ha  dicho  que  volvería  cuando  yo  es- 
tuviera sola. 
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Gala.     Parece  que  busca  á  alguien. 
María.    Hola!  Eres  tú? 
Gala.     Si  señora. 

María.  Qué  haces  a..  .  a...  quí?  Vete  á  la  vi...    viña... 

Gala.     (Esto  es  que  me  despide. ..)  Ya  rae  voy...  (Desde 

¿  él  foro.)  (Hola!  Un  caballerete...  Y  viene  hacia 

este  lado?. .  .  Aquí  hay  gato.  Voy  á  ponerme  en 

acecho.)  (Váse.) 

ESCENA  VIIÍ. 

María  y  Magnesia;  en  seguida  Gala. 

Mag.  Me  estaba  Vd.  esperando?  Heme  aquí.  No  se  dirá 
que  no  soy  puntual  á  la  cita. 

Gala.      (Una  cita?  Voy  á  decírselo  á  su  novio.) 

María.  Yo  creía.  ..  que  ya. . .  ya. . .  no  volvía  Vd. 

Mag.  Que  médico  pundonoroso  abandona  á  sus  clientes? 
Hay  que  continuar  el  tratamiento  facultativo  que 
he  prescrito. 

María.  Eso  es  lo  que  yo  quiero. . . 

Mag.  Veamos  si  he  conseguido  algún  resultado.  Pro- 
nuncie Vd.  una  frase  cualquiera. 

María.   Qué  fra.  ..  frase. .  . 

Mag.  La  frase  universal. . .  La  que  el  arroyo  murmura 
ala  colina;  la  que  la  flor  repite  al  céfiro...  la 
que  el  pichón  le  dice  á  la  pichona. ..  El  dulce  Yo 
te  amo. 

María.  Ay!  qué  ojos  tan  espan...  pan...  ta. .  .  tados 
pone  Vd. 

Mag.  Eso  entra  en  el  tratamiento. ..  Dígala  Vd.,  dígala 
Vd.  Yo  te  amo. 

María.    Yo  te  amo. 

Mag.  No,  así  no...  Con  pasión,  con  \ehemencia. .. 
Quiere  Vd.  que  lo  digamos  juntos? 

María.    Bueno. 

Mag.       Pues  vaya.  A  la  una,  á  las  dos. ..  . 

Los  dos.  Yo  te  amo. 

Mag.  Y  además,  te  adoro. .  .  (De  rodillas,  y  besándola  una 
mano.) 

María.  Calle  Vd.,  que  si  lo  oyera  Agraz.. . 

Mag.  Qué  me  importa  á  mí  de  ese  majadero?  Tú  nece- 
sitas un  marido  mas  culto,  mas  ilustrado.  .. 

María.  Qué? 

Mag.  Un  hombre  de  camisa  limpia,  joven,  guapo... 
elegante.. .   gran  médico,  y  ese..  .  ese  soy  yo.  . . 

María.   Vd.! 

Mag.       Sí,  yo..,  El  Adonis  de  la   Carrera  de   San  Geró- 
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nimo. ..  el  pollo  de  los  Jardines  del  Retiro.  . .  el 
amateur  de  los  conciertos  de  Monasterio...  Há 
tres  dias  que  te  persigo  por  esos  campos.  . .  y  esta 
mañana,  desesperado  de  no  poderte  hablar.  . .  he 
escalado  tus  balcones..  .  he  roto  cristales  y  mace- 
tas, y  sobre  derrengar  á  tu  padre  ,  yo  me  he  las- 
timado las  costillas!  Quieres  aún  mas  pruebas  de 
mi  amor?  (Acosándola.) 

María.     Pero  este  hombre  está  loco! 

Mag.  Oh!  No  saldrás  de  aquí  sin  amarme.  (La  cierra  el 
paso.) 

María.     Soco.,  .co. .  .rro.  . . 

Mag.       Todo  es  inútil. 

María.    Pa. .  .pa. .  .pa. .  . 

Mag.       Ni  aunque  llames  al  Papa. 

María.    Papá..  . 

Mag.        Reclinada  en  mis  brazos,  pronunciarás  el  dulce  sí... 

María.     Yo? 

Mag.       Tú.  (Vá  á  abrazarla.) 

María.     Ay!  Tome  Vd.  (le  da  un  gran  bofetón.) 

Mag.        (Me  partió.) 

María.  (Muy  sofocada,  y  hablando  con  gran  rapidez  y  cla- 
ridad.) Qué  se  creia  el  Adonis,  el  joven,  el  sabio, 
el  elegante,  el  vanidoso  en  fin?. .  Que  nohabia  sino 
llegar  al  campo.  .  .  y  faltando  á  todos  los  deberes 
déla  educación  y  de  la  cortesía,  abusar  dé  la  con- 
fianza de  una  joven  honesta,  que  no  necesita  para 
defenderse  mas  que  la  fuerza  de  su  virtud,  jamás 
desmentida?  Salga  Vd.  de  esta  casa  inmediatamen- 
te. Por  lo  que  á  mí  toca,  ya  ha  podido  Vd.  ver. .. 
que  tengo  listas  las  manos  por  mas  que  ande  torpe 
la  lengua. 

Mag.  Cómo  torpe!  Pues  si  habla  Vd.  mas  claro  que  yo... 
Si  ya  no  tartamudea  Vd. 

Mahia.     Y  es  verdad! 

Mag.  (Qué  ocasión  de  salvarme!)  He  triunfado!  Gloria  á 
la  ciencia!  Eso  que  parecía  abuso,  era  el  trata- 
miento facultativo... 

María.     Pero  señor,  esto  es  un  verdadero  milagro! 

Mag.        Nada  hay  imposible  para  la  ciencia! 

María.  Conque  estoy  curada?. . .  Yo  necesito  premiar  á  Vd. 
Voy  á  buscar  á  mi  padre.    .  (Vase precipitadamente.) 
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Agraz. 

María. 
Agraz. 


María. 


ESCENA  IX. 

Magnesia  y  á  poco  Agraz. 

Qué  cura  tan  maravillosa!  Vayan  al  diablo  la  chica 
y  los  amores  y  todo. . .  Yo  no  quiero  mas  que  mi 
gloria!  Conque  soy  una  especialidad  para  curar 
tartamudos!  Conque  ya  podré  poner  en  La  Corres- 
pondencia un  anuncio  que  diga:  «No  mas  tartamu- 
deo. Magnesia,  especialista.  Curación  por  medio 
del  ejercicio,  la  gimnasia  y  el  estado  de  sitio!» — 
Admi rabie. — Voy  á  dirigir  una  nota  á  la  Acade- 
mia de  medicina!  {Siéntase  á  escribir  en  la  cartera.) 
(Será  verdad  lo  que  me  ha  dicho  Gala?  Qué?  Un 
señorito!...)  Caballero! 

(Quién  será  este?)  Tú  conoces  á  la  dueña  de  esta 
casa? 

A  María!  Ya  lo  creo. . .  Es  mi  novia. . . 
Ah!  Tú  eres  Agraz? 
El  mismo,  para  refescarlo  á  Vd . . . 
Gracias.  Siendo  el  novio  de  la  niña,  sabrás  el  estado 
en  que  se  encontraba  esta  mañana. 
Qué  es  eso  del  estado? 

Y  su  padre  lo  sabrá  también. .  .  Pues  bien,  necesito 
un  certificado  que  acredite  mi  triunfo. 
(Pero  qué  está  diciendo  este  tio?) 
Yo  no  quiero  mas  que  una  simple  información  de 
testigos. ..  En  seguida  vuelvo.  Voy  á  que  lo  sepa 
todo  Valdemoro.  (Váse.) 

ESCENA   X. 

Agraz  y  á  poco  María. 

Pero  qué  es  lo  que  ha  de  saber  el  pueblo ...  ni  qué 
tiene  que  ver  María  con  todo  esto? 
Qué  aturdido  vá  el  pobre!  (Entrando.) 
Hola!  (Habla  sin  darle  tiempo   á  contestar.)  No  po- 
días llegar  á  mejor  tiempo...  Acaba  de  salir... 
uno  que  te  conoce. . .  á  quien  tú  conoces. ..  que  me 
conoce  á  mí. . .  que  conoce  á  tu  padre. . .    (María 
hace  signos  afirmativos.)  Pero  estás  muda?  Dispensa, 
que  quise. . .  pero  cuando  una  cosa  interesa  mu- 
cho . . .  Ya  sabrás  que  vamos  á  casarnos  inmediata- 
mente. ..   Mañana  empiezan  las  amonestaciones. . . 
esta  noche  quedarán  corrientes  mis  papeles. 
(Rápidamente  y  sin  tartamudear.)  Es  verdad  todo 
eso  que  me  dices?..  .  Conque  vamos  á  casarnos?.  .. 
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Hoy  papeles.  ..  mañana  amonestaciones..  .  Si  su- 
pieras cuanto  me  alegra  esa  noticia,  porque  yo  te 
quiero,  pero  mucho,  mucho  y  mucho..  . 

Agraz.  (Con  alegría.)  Señor,  qué  es  esto!.  ..  Pues  habla 
mejor  y  mas  deprisa  que  un  sacamuelas.  . . 

María.     Y  sin  tartamudear  ni  una  sola  vez. 

Agraz.    Esto  es  un  milagro! 

María.    Has  visto  á  ese  joven,  eh? 

Agraz.     Sí. 

María.     Pues  él  me  ha  hecho  hablar  claro. 

Agraz.  (Con  furor.)  Ah!  Y  el  médico  de  Madrid  dice:  «Para 
curarla,  casarla». ..  El  primer  abrazo] 

María.    Qué  tienes? 

Agraz.    Y  han  estado  aquí;Solos  Jos  dos.  . . 

María.    Qué  dice? 

Agraz.    Mas  colorada  que  un  pimiento. . . 

María.    Ya  ves  si  debemos  estarle  agradecidos.  . . 

Agraz.    Mucho!  Mucho!  (Gritando.)  Lo  voy  á  matar. 

María.     Qué?  Conque  cuando  acaba  de  curarme! 

Agraz.  Y  lo  confiesa!  Ahora  vuelvo.  Voy  á  buscará  tu  pa- 
dre. .  .  No,  aquí  está. 

ESCENA  XI. 

Dichos  yü.  Joaquín. 

Joao.        A  dónde  ibas? 

Agraz.    Padre  desventurado!  (Trágicamente.) 

Joaq.       Mañana  amonestaciones. 

María.  Qué  gusto!  Me  alegro  que  se  precipiten  todas  es- 
tas diligencias...  padre  mió...  porque  la  verdad  es, 
que  el  novio  que  Vd.  me  consiente  es  de  mi  agra- 
do; hace  ya  mucho  tiempo...  que  le  amo,  y  con 
esa  boda  se  asegura  mi  felicidad  de  toda  la  vida. 

Joaq.  (Mit,y  contento.)  Pero  esto  es  una  cotorra!..  .  Ya  no 
eres  tartamuda? 

María.    No  señor. 

Agraz.    No  señor.  (Tristemente.) 

María.    Se  alegra  Vd. 

Joaq.       Mucho. 

Agraz.  %  Mucho! 

Joaq.  Pero  cómo  ha  sido  eso?. . .  Ah!  (Un  grito,  cayendo 
en  la  cuenta.) 

Agraz.    Lo  adivina  Vd. 

Joaq.  Desventurado!  El  médico  de  Madrid.  Cásela  Vd. 
y  se  cura!  El  primer  abrazo!  El  tunante  de  Agraz 
ha  abusado  de  mi  confianza.  Vete. . .  vete. . .  Entra 
en  tu  cuarto.  (^4  María.) 
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Agraz.    Entra  en  tu  cuarto. 

Jo.kq.       Tengo  necesidad  de  quedarme  solo  con  Agraz. 
Agraz.    Tiene  necesidad  de  quedarse  solo  con  Agraz. 
María.     (Pues  señor,  aquí  han  perdido  todos  el  juicio.) 
(Váse.) 

ESCENA   XII. 

D.  Joaquín,  Agraz. 

Infame!  [Agarrándole  por  el  pescuezo.)  Bribón!  Des- 
honrar mis  canas  de  ese  modo! 
Ay! 

Yoj  á  estrangularte!  Sabes  que  es  infame  esa  con- 
ducta? 
Pero  muy  infame! 

Y  lo  confiesa! 

Un  mal  irreparable,  pero  cómo!  irreparable  del 
todo. 

Eso  no. . .  El  matrimonio  borrará  esa  falta.  Te  ca- 
sarás mañana  mismo. 
Yo  no  me  caso. 
Cómo  que  no! 

Digo,  que  después  de  lo  sucedido,  yo  no  me  caso. 
Miserable!  Razón  de  mas  para  casarse. 
Pero  quiere  Yd.  que  cargue  yo  con  el  mochuelo? 
Pues  quién  ha  de  cargar? 
El  culpable. 

Y  no  eres  tú? 

No  señor.  Mi  conciencia  está  tranquila. 
Quién  es  entonces  el  villano?. . . 
Un  petimetre...  un  señorito  que  he  encontrado 
aquí  hace  un  instante,  mano  á  mano  con  su  hija 
de  Vd. .  . 

Eso  es  mentira.  Calumnia  para  justificarte.   Nadie 
ha  visto  aquí  ese  hombre. . . 

ESCENA  XIII. 


JOAQ. 

Agraz. 
Joaq. 

Agraz. 

Joaq. 

Agraz. 

Joaq. 

Agraz. 

Joaq. 

Agraz. 

Joaq. 

Agraz. 

Joaq. 

Agraz. 

Joaq. 

Agraz. 

Joaq. 

Agraz. 


Joaq. 


Gala. 

Joaq. 

Gala. 

Joaq. 


Dichos  y  Gala. 

Lo  que  es  verlo,  yo  sí  que  lo  he  visto. . .  y  por  eso 

he  avisado  á  Agraz. 

Y  dónde  está  ese  seductor? 

Ahí  viene.  . .  Tenga  Vd.  prudencia. 

Yoy  á  estrujarle  como  á  un  racimo  de  uvas.. . 
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ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Magnesia. 

Mag.       Oh!  qué  buena  ocasión!  Están  reunidos! 

Joaq.      Acerqúese  Vd.,  joven.  (Con  fingida  amabilidad.) 

Agraz.    Mas  cerquita.  (ídem.) 

Joaq.       Mas.  . . 

Agraz.    Mas  todavía.. .  (Le  dejan  en  medio .) 

Mag.        (Vamos,  están  contentos. . .  Es  natural.) 

Joaq.       Mi  hija  era  tartamuda,  verdad? 

Mag.        Si  señor. 

Agraz.  Y  ahora  ya  no  lo  es?.  . . 

Mag.       No  señor. 

Joaq.      Y  el  encargado  de  curarla. . . 

Mag.       Que  afortunadamente  ha  conseguido  la  curación... 

soy  yo. 
Los  dos  Si,  eh? 
Mag.       Si  señor. 
Los  dos.  Pues  toma!  (Le  hunden  el  sombrero  á  puñetazos. 

Pelea.) 
Mag.       Ay! 
Joaq.      Vasfá  morir. 
Agraz.    De  eso  me  encargo  yo. 
Gala.      Socorro,  socorro. . . 
Mag.       Que  me  matan. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos  y  María. 

María.    Pero  qué  alboroto  es  este? 

Mag.  Ay  !  qué  oportunamente  llega  Vd.  para  librarme 
de  las  garras  de  esos  tigres. 

María.  Vaya  un  agradecimiento!  Así  pagan  Vds.  á  mi  sal- 
vador? 

Joaq.       Tu  salvador? 

María.  Justamente. . .  Si  no  fuera  por  él,  no  hablaría  yo 
claro . . . 

Joaq.  Pero  habrá  un  descaro  como  este!  Mira  como  se 
curan  esas  enfermedades.  He  aquí  una  carta. . .  de 
un  médico  eminente...  de  una  lumbrera  de  la 
ciencia. . .  «Para  curarla,  casarla. . .  No  sabe  Vd. 
)>la  influencia  del  primer  abrazo». . .  Eso  dice. 

María.    A  ver. . .  (Lee.)  ((Tratamiento  para  los  mudos» ... 

Joaq.      Tartamudos. 

María.    No  señor.  Mudos,  mudos. 
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Joaq.      Mudos. . .  pues  es  verdad.  (Leyendo.) 

Agraz.  Mudos. . .  pues  es  verdad.  (ídem.) 

Joaq.      Entonces,  esta  receta  no  reza  con  los  tartamudea..» 

Agraz.    Ya  se  vé  que  no. . . 

Mag.       Mi  especialidad  son  los  tartamudos,  y  los  curo  por 

medio  de  la  gimnasia. . . 
Agraz.  Varaos,  por  eso  estaba  tan  cansada. 
Joaq.      Joven,  joven. ..  A  mis  brazos! 
Todos.    Y  á  los  mios! 
Otros.    A  los  mios.  (Abr&zanse  todos.) 
Agraz.    Y  mañana. . . 
María.   A  la  Iglesia. 

Mag.       Y  me  dará  Vd.  el  certificado  de  esta  curación?. . . 
Joaq.      En  cuanto  acabemos  de  almorzar. — Vamos  al  co- 
medor. 
María.    Y  estos  señores . .  .[(Por  el  público.) 
Joaq.      Es  verdad. 
María.  Aunque  con  cierto  reparo 

espresaré  mi  deseo. 

No  censuren  mi  descaro. 

Me  aplauden  ó  silvan? — Claro, 

que  yo  no  tartamudeo. 

Cae  el  telón. 


FIN  DEL  JUGUETE. 


